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JA HISTORICA ALAMEDA DÉ PAULA. 

EL HERMOSO PASEO DE LA A LEMA. DA. DE PAULA, CONSTRUIDO POR EL MAR 

QUES DE LA TORRE EN 1771 FUE EL EJE PRINCIPAL DEL PIAN ORNAMENTAL 

QUE TRANSFORMO EL ASPECTO DE LA HABANA, PERMITIENDO QUE EL ANTICUO 

CASERIO SE TRANSFORMARA EN UNA CIUDAD AMABLE QUE OFRECIERA A LOS 

TURISTAS UNA GRATA ESTANCIA, LLENA DE DIVERSIONES TIPICAS. LAS 

EVOLUCIONES QUE HAN SUFRIDO LA ALAMEDA DE PAULA Y SUS ALREDEDORES, 

LAS NARRAEN EL PRESENTE ARTICULO EL ARQUI 
El estado de ru¡na en que se en- ' 

contraban los techos de este Hospi-EL HOSPITAL DE PAULA 

EL religioso habanero Nicolás 
EStévez Borges, cura Benefi-
ciado de esta Capital, y Ar. 

cediano y Dean que fué de la Cate-
dral de Santiago de Cuba, por dis-
posición testamentaria otorgada en 
1664 ante el Escribano Domingo Per 
nández Calzada dispuso que se "fa. 
bricare con la debida decencia una 
ermita bajo la advocación del glo-
rioso San Francisco de Paula, con 
lo cual se había de colocar su ima-
gen. y que el remanente de todos 
sus bienes, se emplease en obras 
pías a voluntad de sus albaceas, «I 
Iltmo. Sr. D. Juan de Santos Matías 
Sáenz y Mañosea, Obispo de la Is. 
!a de Cuba y el Maestro de Campo 
D. Francisco Dávila Orejón Gastón, 
Gobernador y Capitán General de la 
Colonia." 

Débese, pues, al Padre Estévez la 
fundación en 1667 del "JJ2SBÜÍIL4& 
Mujeres de San francisco de Pau-
ta." pues en 1665 el Obispo Santos 
Matías solicitó y obtuvo del Cabildo, 
merced de 'cu'atro solares" para re-
compensar a ciertos vecinos, del te. 
rreno que habia ocupado, y hecha 
la remuneración debida, y alcanza-
da la piadosa condescendencia del 
vecindario, levantó la fábrica del 
templo en tres parcelas de terreno 
del barrio Campeche, uno de - cu-
yos linderos en el Mar con una su. 
perficie de 2.039 m2, de los cuales 
700 correspondieron a la iglesia y 
2.189 al Hospital, constituyendo to-
do una sola manzana. 

Por el costado que mira al Mar 
adosadas al Hospital y en terre-
nos del mismo se construyeron pos. 
teriormente dos pequeñas casas con-
sideradas como una sola, que se de-
dicaron en tiempos pasados a "Cli. 
nica de Obstetricia." 

tal obligó al Gobierno a trasladar a 
los enfermos a los altos de la. Nue. 
va Cárcel y al Departamento Ana-
tómico de la Facultad de Medicina 
que en él existía a la antigua "Ca-
sa de Enajenados" llamada de San 
Dionisio y que estaba situada en la 
Calzada de San Lázaro, entre el Hos 
pital de este nombre y "él cementerio 
de Espada. De allí pa¿ó o. S. Isidro, 
en cuyo lugar permaneció hasta la 
primera intervención americana que 
lo trasladó al edificio donde"%e encon 
traba el Cuartel de la Guardia 
Civil, situado en Belascoaín y Zan. 
ja, donde aún se encuentra. 

El Obispo Agustín Morell de San-
ta Cruz reedificó el Hospital que 
había sido destruido por un ciclón 
en el año 1703. Organizó igualmente, 
mediante un Reglamento que redac-
tó, el régimen interior de ese Esta, 
blecimiento, repartiendo "800 pesos 
mensuales a pobres vergonzantes y 
$70.00 semanales en limosnas pú-
blicas, manteniendo a la vez a seten-
ta niños desvalidSs. 

De nuevo en el año 1730 sufrió 
grandes desperfectos este Hospital 
al ser visitada la Habana por un ci. 
ción, procediendo el religioso haba-
nero O. Pedro Lodares Cota, Cape-
llán y Administrador en aquella fe. 
cha de este Hospital a reconstruir 
el edificio, comenzando la construc_ 
ción de jna nave de bóveda, la ca-
pilla mayor y l a s laterales, con cú. 
pula y linternas. 

Poco tiempo después murió el Pa-
dre Lodares, legando en su testamen 
to diez y siete mil pesos para que 
con el interés que ellos produjeran 
se atendiera a la dotación de camas. 

Estando' la obra sin concluir ocu-
pó la mitra habanera el obispo La. 
zo de la Vega que la terminó en 

i'ECTO LITIS BAY Y SEVILLA 
1745, adornando, según Pegúela, con 

! un buen retablo su altar mayor, y 
f su fachada principal con tres escul-

turas hechas de piedra y de muy ma 
la factura, representando a los San-
tos S. Francisco de Paula, S. Pedro y 
San Pablo, que importó de España 

; y que todavía existen aunque en 
muy mal estado, con unas hornaci -
nas labradas en la misma piedra, 
Además restauró la enfermería c?ns_ 

. truyendo nuevas salas y viviendas 
::ara el Mayordomo y Capellán. 

U n siglo después de inaugurado el 
JIospital, eo decir, en 31 dé Octubre 
de 1765 el Obispo Pedro A. Morell 
de Santa Cruz, obtuvo de la Real 
Corona la confirmación de las Cons-
tituciones o Estatutos por qué debía 
regirse la 'casa, disponiendo en sus 
artículos segundo y catorce que el 
Administrador y el Capellán fueran 
naturales de esta Ciudad y además, 
que el patronato del Hospital, radi. 
case en los mismos Obispos, pues 
con anterioridad, gobernábase pol-
la voluntad de sus administradores 
y la aprobación de los Diosanos. De 
la magnífica administración que 
dieron ellos al Hospital es prueba 
elocuente el hecho de que en la fe-
cha citada de 1765 contaba con un 
capital de $45.002, 4 reales impues-
tos sobre fincas útiles y efectivas 
según palabras del propio Morell de 
Santa Cruz. En 1779 donó Don José 
Laguardia la cantidad de doce mil 
pesos para la edificación de la plah 
ta alta de este Hospital. 

El Hospital y su iglesia llevaron 
una vida normal hasta que la "Ha-
vana Centra Railroad Co." decidió 
adquirid clichés edificaciones, por ser 
le necesaria para el desenvolvimien-



to de sus líneas y almacenes, ofre. 
riéndole al Obispo la suma de 165 
mil pesos, proposición que una vez 
consultada fué aceptada por éste, 
otorgándose a i efecto un contrato 
privado que suscribieron el propio 
Obispo en su carácter de Patrono de 
la fundación y D. Manuel Luciano 

j Díaz, Viceprecidente y Representan-
te de la expresada Compañía. 

Luego de una serie de Pleitos en-
tre la Compañía y el Patronato del 
Hospital, la expropiación llevóse a 
cabo por la aludida Compañía que, , 
una vez en posesión de dichos edifi. i| 
clos los convirtió en almacenes. ' 

1 
Esta es, en síntesis, la historia es-

cueta de estos edificios e n quienes i 
sus prolongadas existencias y prin-
cipalmente el abandono en que se 
les ha tenido, los años han marcado 
dolorosa huella en sus muros y te. 
chos. 

Afirma Sánchez de Fuentes, que 
Ja primera Clínica de Obstetricia 
que hubo en Cuba fué allí estableci-
da, inaugurándola el Dr. Domingo 
Hosaínz en 1831, siendo el Hospi-
tal el objeto predilecto de los des. 
velos de un número considerable de 
personas de uno y otro sexo que ocu 
paron lugar preferente en nuestra 
historia: los obispos Espada, Lazo 
de l a Vega y Moren de Santa Cruz; 
el Gobernador Don Luis de las Ca-
sas; el Conde de Santa Clara y su 
esposa la señora Teresa Sentmanat; 
el Dr. Tomás Romay', Don Nicolás 
Gutiérrez; el Dr. Fernando Gonzá-
lez del Valle, etc. 

El Obispo Espada, agrega el pro. 
pió Sánchez de Fuentes, el hombre 
a quien tanto deben los cubanos, lo 
amaba de tal modo, que al morir, 
hízole ofrecer al Dr. Nicolás Gutié-
rrez que no lo abandonaría nunca; 
y en efecto, él, que desde el año 
1828 era médico del Hospital, demos 
tró la intensidad de su afecto, cui-
dando de sus enfermas, hasta el 
año 1890 que murió. Este ilustre 
hombre de ciencia, llena la historia 
de esta casa, con un período de 62 
años en el que puso a su servicio 
toda su ciencia, reconocida y pro. 
clamada por las eminencias médicas 
de París, y todo su prestigioso va-
ler con las autoridades, con los hom 

j bres más influyentes y con el pue-
' blo entero de la Habana; y durante 
los últimos veinte años de su vida, 
en que por su brillante posición so. 
cial y su avanzada edad, había de-
jado de ejercer la profesión en que 
tantos lauros había conquistado, si. f¡¡ 

guió siendo el médico de sus pobres 
enfermas, a las que sobre los cui 
dados de la ciencia, daba consuelo 
y regalaba generoso, para dulcifi-
carles su mísera existencia. 

Hasta su última hora, como sus 
títulos más honrosos y jueridos, usó 
los de médico del Hospital de San 
Francisco de Paula y de Presidente 
de la Academia de Ciencias Médi. 
cas, que, reeligiéndole siempre, ren-
día el homenaje que a sus altos mé-
ritos debía. 

Si el Hospital no tuviera otro tí-
tulo que el de haber sido durante 
dos tercios del siglo XIX el campo 
favorito de los trabajos profes'ona_ 
Ies y de la magnanimidad de Don 
Nicolás Gutiérrez, tendría lo nece-
sario para ser un factor importante 
en la historia patria. 

LA ALAMEDA DE TAULA 

LA construcción de la Alameda 
de Paula ia debemos* ai Capi-
i in General Don Felipe Fons 

de Viela, Marqués de la Torre, quien 
al llegar a esta Capital en 1771 en-
contró que "no había j n ella nada 
que indicase que era esta una Ciu. 
dad importante: un caserío, la ma-
yor parte de guano, las plazas lle-
nas de malezas, tales como la del 
Cristo, que mandó a limpiar, y nin-
gún teatro para soTaz de los veci. 
nos." ¡ *, 

Este era, según los cronistas de la 
época el aspecto que presentaba la 
Habana al llegar a ella, para Go 
bernarla, el Marqués de la Torre a 
quien "las crónicas de su tiempo ce-
Tebran por su prudencia y discre-
sión." 

Siendo este gobernante hombre 
que poseía alguna ilustración "a él 
débense los primeros pasos de núes, 
tra cultura," pues durante el tiem-
po que permaneció al frente de la 
gobernación de la colonia, demos-
tró verdadero interés en favor de 
nuestra civilización realizando entre 
otras cesas dignas de mayor encomio, 
la contrucción de un teatro cuyas 
obras propició, la prohibición del gua 
no para las nuevas construcciones y el 
estudio y ejecución de esta Alame. 
da, cuyo proyecto encomendó al in-
geniero .Antonio Fernández Trevejo 
quien, según datos que tomamos del 
libro del Dr. Eugenio Sánchez de 
Fuentes "Cuba Monumental, Esta-
tuaria y Epigráfica", gastó solamen. 
te en los obras 2,438 pesos 6 reales, 
de los cuales 773 pesos 5 reales fue-
ron facilitados por distintos vecinos, 
saliendo el resto del ramo de mul-

I tas. En aquella fecha, agrega Sán. 
chez Fuentes en su citado libro, ca-
da vez que se emprendía una obra 
pública, se imponía una contribución 
a los vecinos, para su realización. 

El Marqués de la Torre cesó en 
el cargo el 12 de Julio de 1777. sien-
do interesantes los apuntes que so. 
bre las obras, y actos de su mando 
escribió, al entregar el mando a su 
sucesor Don Diego José Navarro. 
Dice en sus memorias el citado Go -
bernador "no hay paraje más agra-
dable en la Habana, por su situación 
y por sus vistas; expuestas a los ai. 
res frescos, descubriendo toda la 
bahía, y colocado en el lugar más 
principal de la población, logra eí 
pueblo dentro del recinto, donde an-
tes había un muladar, el sitio de re-
creo más propio para un clima tan 
ardiente y que parecía elegido para 
este fin, desde la fundación de la 
Ciudad." 

El historiador Pezuela afirma en 
su "Diccionario Geográfico, Estadis. 
tico e Histórico de la Isla de Cuba", 
que el poco crato de estas obras con-
firma que el Paseo mandado a eje-
cutar por el Marqués de la Torre, 
se redujo solamente a un terraplén 
adornado con dos hileras de álamoa 
y algunos bancos de piedra, en e' 
tránsito de la continuación de la ca 
He de los Oficios, hasta el Hospi^nl 
de Paula. 

Sin embargo, "ssgún consta de ¡íñ 
acta lúe cita el "Diario de la Ha-
bana" de 15 de Marzo de 1841, el 
pensamiento del "Marqués" era her-
moso, pues era su propósito ¿-embrar 
de frondosos árboles todo el paseo, 
prolongándolo hasta donde fuera p j 
sible, lo que no realizó, por más quo 
se transformase este sitio, conocido 
sesenta años antes con el nombre 
de Basurero del Rincón. 

El Marqués de Someruelos a m?. 
diados del siglo XVIII mejoró nc-
tablempnte la primitiva "Alameda". 
Durante los años 1803 a 1805, se le 
colocaron a su pavimento ¡osas is-
'eñas y se adornó el Paseo con una 
sencilla fuente y varios- asientos de 
p'edra. 

En el año 1841 bajo el Gobierno 
del Capitán General Jerónimo Val. 
dés se realizaron en esta "Alameda" 
Qbfr.í consistentes en sustituir las 

-estrechas escaleras que tenía en sus 
costados por otras de mayor tama-
ño, así como los asientos primitivos 
de manipostería, mejorándose igual_ 
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mente el alumbrado e inaugurándose 
las obras el 19 de Noviembre del c i -
tado año. 

La mayor belleza de este sitio, se 
alcanzó, según el propio Sánchez de 
Puentes, merced al buen gusto y di. 
rección del Subinspector del Real 
Cuerpo de Ingenieros don Mariano 
Carrillo de Albornoz, en tiempos de 
O'Donnell en 1845, a l darle la for. 
ma elegante, y la condición especial, 
que todos hemos conocido, es decir, 
la de u n espacioso y bien nivelado 
terraplén con su antepecho de hie-. 
rro y de piedra calada formando 
hermosrs dibujos, con desahogadas 
escaleras, indispensables por la ele-
vación del piso, de una longitud de 
360 varas, todo embaldosado, y más 
de 14 de anchura, entre el antiguo 
Muelle de Luz, que era el punto de 
atraque de los botes que hacían el 
tráfico de Regla, y el "Baluarte de 
Paula", con 75 asientos de piedra 
de San Miguel, cuyos respaldos eran 
de hierro con arabescos, y faroles 
con sus pescantes del mismo metal, 
abriendo una linda glorieta circular, 
sobre el parapeto de este baluarte 
que caía sobre el mar, llamándose 
desde entonces "Salón O'Donnell," 
por haberse ejecutado dicha refor. 
m a durante el mando de este Gene-
ral." En 1825, era ese "Salón" el 
punto de cita de todo elegante ha 
bañero, así como en 1841, lo fué la 
"Plaza fie Armas", ameno jardín, 
que parecía destinado a amores mis. 
teriosos. "En él, apeábanse las be-
llas de sus quitrines, y haciendo alar 

I de de~ sus gracias, recorrían el es 
pació que mediaba entre el Hospital I 
y el "Teatro Principal", y gozaban, 
además, de la anhelada frescura de j 
la vecina bahía, durante los entre, j 
actos de i a ópera española, e n tanto i 
que los gournets", pocos entonces, . 
dirigíanse al afamado restaurant 
de R. donde se sat>oreaba una de-
liciosa "ropa vieja." 

Durante la primera intervención 

norteamericana e n 1899, este Paseo 
fué objeto de mejoras. Pero poste, 
riormente y merced a las obras rea-
lizadas poi' la "Compañía Havana 
Central", que ha instalado en el li 
toral y frente al mismo, sus muelles 
y almacen?s, fué necesario mutilar 
dicho Paseo, suprimiéndose en 1911 
las escalinatas de losas de san Mi-
guel y la rotonda dg ladrilos, por 
dificultar su forma circular, el trán-
sito comercial de los muelles. 

jjc 

L EL PASEO DE RONCALI 
A c?ntinuacl<üriLáe este Paseo 
que como hemos dicho llamó, 

se "Salón O'Donneli", se construyó 
otro, el de "Roncali", que el histo-
riador Pegúela describe diciendo que 
lo limitaba todo el espacio, adorna-
do con dos hileras de árboles, que 
por la orilla de la bahia se extendía 
entre el "Baiuarte de Paula" y el 
muelle actual de los vapores eos. 
teros de la Isla, en cuyo punto es-
tá el extremo más meridional del 
recinto. Desde 1850 quedó forman-
do una continuación del "Salón O' 
Donnell o Alameda de Paula", de lo 
cual únicamente lo separa el "Hos. 
pital de mujeres" de este mismo 
nombre. Mide 560 varas de N. a 3. 
O., principia estrecho en su prime-
ra longitud de 200 varas, abre luego 
desde el terraplén del 'Baluarte de 
San José" y desde este punto mide 
40 varas de ancho hasta term'nar jun 

to al "Baluarte del Matadero". 
En la actualidad no existe nada 

de este último Paseo, levantándose 
infinidad de edificios en los terre. 
nos que éste ocupó. 

VOLVIENDO a la Alameda de 
Paula, queremos hacer espe-
cial mención, de la fuente de 

mármol que el axo lffiT se levan-
tó "''en una glorieta de este paseo en 
honor de la Marina de Guerra de 
la nación hispana y de la que sólo 
se conserva el árbol que afecta la 
lorma de un obelisco rodeado antes 
de una gran taza circular. Fórma. 
lo una columna de "Pesto" de már-
mol blanco italiano, más ancho en 
su basamento que en su parte su-

perior, rematada en un capitel so. 
bre él cual un león rampante con las 
armas de España agarradas presén-
talas a la boca del puerto." 

Poco después de inaugurarse, cftn-
tinúa diciendo Sánchez de Fuentes, 
un rayo cayó en ella, destrozándola 
por completo, siendo reemplazadas 
dichas armas por un pergamino ex. 
tendido, en el que seguramente, se 
olvidó grabar, para memoria, la épo-
ca y la autoridad que lo ordenó co-
locar. "Hállase cargada esta colum. 
na de altos relieves, representando 
banderas, trofeos militares, antiguos 
y modernos, cañones, escudos y lau-
reles, y además, una serle de dibu-
jos alegóricos de algún mérito. En 
cada una de sus cuatro caras, apa-
recen talladas igual número de ca-
bezas de leones, 1e cuyas bocas sa 
lian surtidoras de agua, que iban a 
caer en cuatro conchas, que derra-
maban en un recipiente mayor es_ 
tando rodeada la fuente, para de-
fenderla, de una verja "de lanzas de 
hierro como de un metro de alto." 

En el año 1910 al soplar sobre la 
Habana un ciclón de gran fuerza, 
el árbol de la fuente cayó sobre la 
taza, rompiéndola toda, pues era de 
ladrillos y destrozándose también 
dos de las concha de mármol que 
la adornaban. Al ser reparadas es 
tas averias por la Secretaria de O. 
Públicas, se suprimió torpemente la 
Fuente que rodeaba la columna, 
quedando ésta; en la forma en que 
se le ve actualmente. 

»¡j jj¡ 
EL TRASLADO A LA FUENTE 

En i-elación con el estudio que hi-
ciera el gran urbanista francés M. 
Forestier para embellecer Iá Plaza 
de la Catedral y que consiste en 
colocar en el centro de dicha Pla-
«a ésta columna dé mármor. susti. 
tuyéndo, además, el actual pavi-
ménto de dicha Plaza por otro de 
adoquines primitivos, combinados 
con una figura geométrica formada 
por adoquines de mayor tamaño y 
llevando alrededor de dicha fuente 
un círculo formado por chinas pelo-
nas para dar, seguramente, la sensa-
ción de lo primitivo, ya que como 
todos sabemos, la calle de Empedra-
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do adquirió esté nombre por haber 
sido pavimentada, primitivamente 
con este material. Por cierto, que la 
figura geométrica ya citada, que se 
ve e n «I proyecto de Porestier, pare 
ce inspirada en una lámina que re-
produce una Plaza antigua y que 
recuerdo haber visto en la obra "Cí_ 
vlc Art." 

Girando alrededor de esta idea pu 
do el formidable acuarelista del De-
partamento de Constrrucciones Ci-
viles y Militares de la Secretaría de 
Obras Públicas Sr. Diego Guevara, 
dibujar una perspectiva, tan bella, 
mente hecha, que el simple examen 
del trabajo, predispone al elogio. La3 
tres damas vestidas con trajes de 
la época que aparecen en primer tér-
mino a la izquierda del citado di-
bujo, tienen una fuerza sugerente 
de tal naturaleza, que acaso ellas, 
mientras la mirada analiza el con. 
junto ideado por M. Porestier, trai-
gan a la mente, por asociación de 
ideas, una rapidísima visión de re. 
cuerdos y tradiciones de tiempos que 
fueron, mejorés según el poeta, por 
ser pasados, y nos lleve como de la 
mano a encontrar bueno y original 
el proyecto. 

Esa emotividad la he sentido yo 
mismo contemplando la lámlna d« 
Guevara, pero, analizando más tar-
de, con ojos de arquitecto, la muy 
bien pintada acuarela de nuestro ar. 
tista, he llegado a la conclusión de 
que el proyecto no encaja en aquel 
marco. 

El traslado de la fuente no la es-
timo un acierto por cuanto ese tras-
lado privaría de un elemento de be. 
Tléza a la Alameda de Paula, que de-
bemos conservar y no destruir, y 
porque, además, es hora y a de que 
cesen los traslados que se hacen de 
fuentes y monumentos, inspirados so 
lamente en criterios personales y no 
por imprescindibles necesidades de 
urbanización, pues los lugares his 
tóricos de las ciudades no deben des 
truirse sino cuando una gran nece-
sidad pública lo recomienda. 

Por otra parte, no parece acerta. 
do llevar a una Plaza de carácter 
eminentemente religioso, una concep 
ción que se erigió "en honor de la 
Marina de Guerra española", para 
conmemorar, según he oído decir, 
victorias guerreras. 

Se me puede argumentar, lo sé, 
que en algunas plazas situadas fren-
te a iglesias y que existen en Eu-
ropa, se han colocado monumentos 
del carácter del que nos ocupa, pero 
a esto respondo yo, que cabe la to. 
lerancia cuando se trata, como ocu-
rre en esos casos, de plazas que no 
tienen el valor histórico ni arquitec-
tónico de nuestra Catedral, que, por 
ser, además, la única que posee-
mos, és deber de los arquitectos cu-
banos defenderla sin claudicacio-
nes, para evitar en ella todo anaero. 
nismo arquitectónico, como sucede-
ría en el presente caso, ya que se 
trata de una fuente con motivos es-
cultóricos de carácter moderno, 
construida, además, en época muy 
posterior (1847) a la Catedral y de-
más edificios que la rodean. 

EL RASCACIELO, JUNTO A LA 
t i l « A L "' ' 

Es sufiente lunar el rascacielos que 
se permitió levantar en la Plaza de 
la Catedral, en sustitución de una 
casa de dos plantas, que si bien no 
era un palacio, tenía en cambio una 
construcción típica de la época, sien 
do positivamente incalificable que se 
autorizara su demolición, nada me, 
nos que por la primera autoridad 
Municipal de la Habana 

Hace algún tiempo, en un libro que 
cayó en mis manos, de un escritor 
francés, se comentaba entre otros j 
particulares interesantes, los errores | 
que a ju'cio del autor había cometi-
do la municipalidad de París en re. 
lación con el ensanche de aquella 
ciudad. 

Se citaba en ese libro, una anéc-
dota muy curiosa qu« enaltece a los 
arquitectos y autoridades municipa-
les de París, y que ocurrió, según re-
lata ei autor, en ocasión de haber 
presentado una poderosa Compañía 
de Seguros norteamericana, los pía. 
nos y memorias para la edificación 
de un rascacielos de varios pisos en 
una de las principales avenidas de 
la capital de Francia. 

El expediente pasó a informe de 
un arquitecto municipal de aquella 
ciudad, quien luego de examinar el 
proyecto lo devolvió con la siguiente 
nota escrita de su puño y letra: "La 
Municipalidad de París necesita un 
edificio menos costoso, pero más dig-
no de ella." 

Y la licencia fué negada. 

Rodeada como está la Plaza de la 
Catedral, que es sin disputa la más 
legendaria y de más hermosas tras-
diciones de l a Habana, por los va. 
liosos edificios históricos que perte-
necieron a las antiguas familias de 
ros Condes de Bayona, Marqueses de 
Arcos, Condes de Lombillo y Mar- [ 
queses de Aguas Claras, y estando en 
su frente Norte el monumento de 
arquitectura religiosa más notable 
de l a época colonial: la Catedral de 
S. Cristóbal de la rabana, que es a 
la vez el origen de lo que puede de„ 
nominarse la arquitectura colonial 
cubana, ya que sus maravillosas li-
neas y muchos de los elementos ar-
quitectónicos predominantes en su 
hermosa y bien proyectada fachada, 
los vemos después reproducidos en 
el Palacio de los Capitanes Genera, 
les, hoy edificio del Ayuntamiento, 
en el Palacio del Senado, actualmente 
ocupado por el Tribunal Supremo de 
Justicia y en otras residencias en-
clavadas en el radio de lo que se 
conoce por la Habana vieja, es in-
admisible llevar allí una fuénte de 
estilo diferente al de las construccio-
nes existente y de carácter, además, 
más moderno. 

Eá disculpable en M. Forestier, 
que no conocía nuestra historia ni 
nuestras tradiciones, que animado, 
seguramente del deseo, como se ha-
ce frecuentemente, de darle aun 
mayor mérito artístico a e s a p l a z a -
proyectara llevar allí tal fuente, que 
a mi juioio debe no sólo permanecer 
en ei lugar donde se encuentra des-
pués de restaurarse, sino que tam. 
bién s« hace necesario restaurar 
igualmente el ya citado Paseo, que 
han conocido cinco generaciones de 
cubanos. 

El doctor Francisco de P Corona-
do, didector d" la Biblioteca Nacio-
nal y cuyas opiniones en asuntos cu. j 
baños de carácter histórico hay que 
oir con atención, me decía hace dos 
tardes en la propia Plaza de la Ca-
tedral, que además dé las razones de 
carácter histórico y arquitectónico 
que aconsejan no trasladar la Fuen-
te d2 la Alameda de Paula, existe 
otra, de orden sentimental^ patrió-
tico que nos obliga a los que senti. 
mos en cubano a, pedir al Gobierno 
que no sólo mantenga en su lugar 
la Fuente ya citada, sino que prece-
da sin pérdida de tiempo a restaurar 
el Paseo donde ella se encuentra em-
plazada. 
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Nuestro José Martí, el gran após-
tol de las libertades cubanas, cuan, 
do niño, acudía por las tardes a ese 
Paseo y con otros chicos de su edad 
en alegre y bulliciosa jornada, juga-
ban y corrían Junto a esa Fuente, 
realizando las travesuras propias de 
la edad. 

L a Plaza de la Catedral requiere 
algo al centro y nada mejor qué una 

fuente bien sencilla y de poca ai-
tura, de piedra igual a la de la Ca_ 
tedral, • reproduciendo en ella las li-
neas y. detalles que tanto admiramos 
en la fachada de nuestro máximo 
templo católico. 

* * * 
Para no ser yo quien opine, repro. 

duciré a continuación lo que dice de 
estos edificios el Dr. Sánchez de 
Puentes, en relación con el valor 
artístico e histórico de los mismós: 

"El frente principal de su 'Igle-
sia," la portada del mismo "Hospi-
tal," sus vestíbulos; el patio central 
con su hermosa galería, sus arcos 
en semicírculo, columnas,—otras tan 
tas ob -as de arte, de una sola y úni-
ca piedra, desde el capitel hasta su 
basamento,—la cúpula del templo, 
sus bóvedas de piedra dura, los mu-
ros de extraordinario expesor; l a lí-
nea recta, en fin, dominando con 
sencillez en la construcción; todo en 
este edificio tiene la nota y carác-
ter de las obras monumentales, que 
no consisten sólo en el lujo de la 
decoración, sino en las proporciones 
elegidas y determinadas por el cál-
culo y la estética; en la atrevida 
suspensión de grandes masas; en la 
harmónica belleza del conjunto, y, 
sobre todo, en su majestuosa e im-
ponente solidez, que revela su des. 
tino de conmemorar en las genera-
ciones qeu han de sucederse la pió, 
dad insigne del benemérito fundadot 
y la grandeza de los fines evangéli-
cos que a la sombra de sus muros ss 
realizaron, nos demuestra bien cla-
ramente que el "Hospital de San 
Francisco de Paula" fué un verda-
dero monumento de acuerdo con el 
gusto de su época." 

El Dr. Gabriel Lahda acaba de 
completar la obra iniciada por el 
Ayuntamiento de la Habana de de-
clarar monumento nacional nuestra 
Catedral y edificios que al eircun, 
dan, proponiendo al Consejo de Se-
cretarios la ratificación de aquel 
acuerdo. 

El edifipio que ocupó la iglesia de 
San Pranciscc de Paula" que es-
tá hoy casi en ruinas, no debemos 
permitir que roanos profanas lo mu. 
tiien o demuelan. 

Y al efecto, debiera el Gobierno 
declarado igualmente monumento 
nacional, designándose un arqui-
tecto conservador, para que en lo 
adelante no puedan realizarse en 
él obra alguna sin el conocimien-
to y autorización de la autoridad 
correspondiente. 

LUIS BAY. 
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